
 

LA ‘NUEVA’  

ESTRELLA DE BELÉN 
 

 

En días recientes se ha hablado mucho de la 

conjunción Júpiter/Saturno -con el añadido de 

Marte y la cercanía de la Luna- que se vio la noche 

del 21 de diciembre del 2020 culminando un muy 

raro año. Se nos dijo que ella indicó un cambio de 

ciclo mundial y el pasaje de la primacía del 

materialismo -los signos de tierra- a la primacía del 

espíritu -los signos de aire-. Y leímos en la prensa: 

 

“Los astrónomos han teorizado durante mucho 

tiempo que la estrella de la natividad podría 

haber sido realmente una alineación… una rara 

conjunción de Júpiter, Venus y una estrella 

brillante llamada Regulus que ocurrió 

alrededor del año 2 a. C” 

By Joanne Kimberlin - The Virginian-Pilot  -Dec 07, 2020 at 3:31 PM  

 

se dice aquí que se produjo un espectáculo similar 

al de la Estrella de Belén que guió a los magos de 

oriente desde Persia hacia el pesebre de Belén -que 

incluyó a Saturno aunque aquí no se menciona-. 

Pero seguramente la Estrella de Belén que guio a 

los magos/sabios de oriente fue algo mucho más 

https://www.chicagotribune.com/vp-joanne-kimberlin-staff.html#nt=byline


específico que una conjunción astral ya que ‘se 

detuvo’ encima del lugar en donde estaba el Niño, 

cosa que no puede hacer una conjunción en lo alto 

del firmamento. Pero la evidente imposibilidad de 

esta hipótesis no nos impide aceptar que haya 

habido en efecto una megaconjunción aquella 

noche además del fenómeno especifico que 

llamamos ‘Estrella de Belén’. Y aunque no nos 

adentraremos ahora en ello sabemos que la rutina 

de acercamiento entre estos dos astros en aquellos 

días inaugurales de la fe cristiana fue un poco más 

compleja que lo que vimos el 21 de diciembre 

pasado. Pero interesa a los efectos de este 

comentario el significado que se asocia a esta gran 

conjunción. Leemos: 

 

“…las conjunciones de Júpiter con Saturno 

corresponden a ciclos socioeconómicos, 

religiosos, estructurales, políticos e incluso 

climáticos que indican cambios profundos y 

universales” 

 

Y luego:  

 

 “La (conjunción) de Júpiter con Saturno es el 

traspaso del poder de un pueblo al otro y la 

desaparición de las religiones de las naciones”. 

Patricia Kesselman - Clarin -  Actualizado al 02/12/2020 

 

 

Removedoras afirmaciones, sin duda. En este sitio 

hemos afirmado que los sucesos celestes tienen una 

interpretación inspirada (nota 1) y vamos a tomar como 

soporte de este comentario esta última afirmación 

para traducirla al Plan del Altísimo que es en donde 



adquiere relevancia. Y entonces, comenzado por la 

última parte de esta osada afirmación diremos que 

durante veinte siglos muchos santos han profetizado 

que habrá una etapa de la humanidad (que se 

corresponde generalmente con el llamado milenio) 

en la cual veremos que ‘las religiones’ serán 

sustituidas por una sola que en rigor ya no podrá 

llamarse así porque estaremos sin velo y nuestra 

comunicación con el Altísimo será directa.  

 

Esa es la época que Abraham esperaba anhelante 

según leemos en Filipenses 3, 20: “En cambio, 

nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde 

anhelamos recibir al Salvador, el Señor Jesucristo”. 

Y el Niño de Belén es/fue el Supremo Apóstol y 

Testigo de la fe abrahámica. De ese tiempo beatífico 

nos habló también la ‘Señora de Todos los Pueblos’ 

en sus apariciones en Ámsterdam a la vidente Ida 

Peerdeman y lo llamó Era de Paz. Y en esos días ya 

muy cercanos el Cielo se fundirá con la tierra luego 

del advenimiento de un Segundo Pentecostés que 

abarcará a todas las naciones. Este es el significado 

inspirado de la expresión: ‘desaparición de las 

religiones de las naciones’, y no cabe otro ya que el 

hombre como criatura de Dios nunca renunciará a 

comunicarse con su Padre/Creador aunque el 

Enemigo intente hoy y haya intentado siempre 

impedírselo. Y como este insidioso personaje en esos 

días beatíficos habrá sido encerrado y encadenado 

la comunicación primordial Padre/hijo estará libre 

de ‘hackeos’ e interferencias. Es a eso que se refiere 

la oración matriz: “Padre nuestro que estás en el 

Cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros 

Tu Reino“ que expresa el anhelo de una estrecha 

comunión con la Voluntad del Padre. Algo que 



también puede leerse en Oseas 2, 21: “En aquel 

tiempo yo responderé al cielo, y el cielo 

responderá a la tierra” y otros  tantos pasajes. 

Reparemos que el anuncio de un nuevo ciclo 

mundial en que habrá transparencia Cielo/tierra es 

una viva esperanza, tal vez la única que queda, para 

un mundo que ahora mismo se está internando en 

una espesa niebla sin sendero de salida. Por tanto no 

es para nada errado afirmar que ‘desaparecerán las 

religiones’ ya que -como decimos- el Espíritu del 

Altísimo se manifestará directamente y sin velo en 

nuestro espíritu y por eso los recursos de la religión 

que hoy son imprescindibles e insustituibles ya no 

serán necesarios para relacionarnos con Él. 

 

Y dicho esto vamos a la primera parte de la 

expresión que estamos tomando como soporte de 

este análisis que dice refiriéndose al significado de 

la conjunción Júpiter/Saturno que: ‘es el traspaso 

del poder de un pueblo al otro’. Esto es una 

afirmación muy fuerte que demanda explicación. 

Vemos que en estos días hay un mortal 

enfrentamiento entre ‘globalistas’ y ‘patriotas’ 

según expresiones en que se han decantado  

opuestas visiones. Los primeros quieren sustituir las 

cúpulas políticas y de gobierno de los países -o 

naciones- por un gobierno global central para el que 

promueven sin tapujos el uso de recetas 

transhumanistas, es decir inteligencia artificial e 

Internet de las Cosas vía 5G, tanto en nuestro 

cuerpo/mente como en nuestro entorno. Y el mega 

gigantesco ‘archivo’  resultante de este asesinato de 

la individualidad será/sería puesto a disposición de 

alguien que oficiara junto a sus serviles sátrapas de 

Gran Hermano y estará enterado de cada paso de 



nuestras vidas y pensamientos (nota 2). Y este modelo 

de organización socioeconómica y ‘cultural’ será  

esterilizado de toda referencia a Dios/Elohim 

aunque podrá haber adoración a hombres -y de 

hecho la habrá-. Por eso quien no tenga para ese 

entonces el testimonio de Dios/Elohim en su 

espíritu terminará aceptando aborregado y ‘feliz’ este 

‘sistema’. Y esto es lo que la profecía bíblica llama 

‘reino de la Bestia’. 

 

Y a esa tenebrosa visión ‘globalista’ se oponen los 

‘patriotas’ que pugnan por mantener un margen 

aceptable de libertad, privacidad y control de sus 

vidas así como el derecho a practicar su fe sin 

impedimentos ya que en esta subyace otra 

‘solución’ a los desafíos de la convivencia mundial  

en comunión con el Padre. Y se afirma en el Plan 

Profético que la primera opción -la ‘globalista’- 

tomará la delantera por un tiempo breve durante el 

cual se habrá una feroz persecución por activa y por 

pasiva a la fe judeo/cristiana. Es la llamada 

‘angustia de Jacob’ (Jer 30, 7) de la que seremos 

liberados por la irrupción del  Rey que Viene para 

ser trasladados a la “gloriosa libertad de los hijos 

de Dios” en donde toda la Creación que ahora 

“gime” será liberada de corrupción según se dice: 

“la creación espera el día en que será liberada de la 

muerte y la descomposición, y se unirá a la gloria 

de los hijos de Dios" (Rom 8, 21). Ahora bien, hay 

una cosa en común entre ambas visiones opuestas y 

es que la ‘clase política’ será finalmente desplazada 

(nota 3). En el primer caso por el Gran 

Hermano/cuerno insolente y sus sátrapas, y en el 

segundo por el pueblo santo.  



Es esto lo que se lee en  Daniel  7, 21-22: 

 

 mientras miraba, ese cuerno hacía guerra 

contra el pueblo santo de Dios y lo vencía, hasta 

que vino el Anciano —el Altísimo— y emitió 

un juicio en favor de su pueblo santo. Entonces 

llegó el tiempo para que los santos tomaran 

posesión del reino. 
 

 

aquí a quien hemos llamado ‘Gran Hermano’ se le 

llama ‘cuerno’, expresión que siempre significa en  

profecía poder político terrenal, en este caso un 

megapoder. Y está bien claro que este ‘cuerno’ que 

en el contexto del pasaje se nos dice que es insolente 

va a hacer guerra contra el pueblo santo que a pesar 

de esto finalmente asumirá el control del reinado 

mundial después de un ‘decreto’ del Cielo. Y 

previamente, en el versículo 13 y 14, se nos dice 

Quien es/será El que presidirá al pueblo santo y el 

gobierno mundial: el Hijo del Hombre, el Mismo que 

conocimos como Jesús/Yeshua y adoraron los 

magos/sabios de oriente guiados por la Estrella de 

Belén. Resumiendo: 

 

habrá un traspaso de poder de la ‘clase política’ 

actual en primer lugar y brevemente hacia un 

‘cuerno’ acompañado de ‘diez reyes’, un 

megapoder mundial (Ap 17, 12; Dan 7, 20) que al 

cabo de un corto tiempo será abatido por el 

Altísimo para instalar en su lugar el pueblo 

santo -que es multinacional y abierto a todos- 

cuyo reinado junto al Hijo del Hombre no 

tendrá fin.  

 



 

Podríamos agregar otros elementos a este breve 

análisis de la interpretación inspirada del significado 

de la conjunción Júpiter/Saturno pero lo escrito es 

suficiente para mostrarnos que la ‘nueva’ Estrella 

de Belén anuncia un nuevo ciclo para la humanidad  

radicalmente diferente a todo lo que tenemos hoy y 

difícil de imaginar desde el contexto de hoy -si 

bien no es lo que se vio específicamente en Belén  

aquella noche inaugural detenida sobre el pesebre-. 

Es decir, vendrá una Era de Paz para las naciones 

aunque antes debamos pasar por ‘dolores de parto’ 

o grandes convulsiones en el cielo y en la tierra que 

servirán de purificación (nota 4).  Será el cumplimiento 

de la gran profecía que cruza los tiempos desde 

Abraham hasta nuestros días. Y la Iglesia será  

transmutada en ISRAEL DE DIOS/JEZREEL y no 

precisará más de ‘nueva evangelización’ para 

atraer fieles porque en esos días todos confesarán a 

Dios/Elohim luego de la irrupción portentosa del 

Espíritu en todas las naciones o Segundo Pentecostés  

que nos prometió la ‘Señora de Todos los Pueblos’.  

 

Por tanto es imperioso hoy que la Iglesia o más 

precisamente un remanente fiel dentro de ella se 

mantenga separado de este mundo que claudica 

cosa que el Vaticano no hace. Leemos en  

Apocalipsis 14, 12: “Aquí está la paciencia de los 

santos, los que guardan los mandamientos de Dios 

y la fe de Jesús”   

 

¡Maranatha, Ven Jesús! 

 
↜∞↝ 



 
nota 1): ver el botón ‘Astronomía inspirada’ en la columna 

izquierda de este sitio. 

nota 2): este es el modelo de China Comunista, el mayor 

enemigo de los ‘patriotas’ -de la soberanía de los países- ya que 

corroe legalmente y en las sombras a todos sus estamentos, 

especialmente su ‘clase política’, y aun a organizaciones 

internacionales para someterlas a su dominio. No es ‘teoría de 

la conspiración’ sino más bien un dato de la realidad que en 

estos días ha adquirido relevancia 

nota 3): esto significará sin duda el fin de la democracia como 

sistema de gobierno de lo cual hemos hablado en otros 

estudios. Lo que  también puede entenderse como una 

sustitución de pueblos: el ‘soberano’ formalmente ‘laico’ que hoy 

es sustento de países individuales en la democracia será 

sustituido por el pueblo santo en un gobierno/reinado global que 

vendrá al final de un tenebroso y doloroso proceso culminado 

con una intervención del Altísimo que conmoverá la tierra y los 

cielos (Heb 10, 27-29; 2 Pedro 3, 12-13). 

nota 4): creemos que hay razones para esperar que todo el 

continente americano sea el refugio final de la fe de Abraham. 

Ver el estudio: ‘Una profecía para América’ en el botón ‘Otros 

estudios’ en la columna izquierda de este sitio. 
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